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Para Phoenix,

mi hermana nacida del fuego,

cuyas llamas danzan

al ritmo de su propia música





​
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Del fuego nació segunda y ella sola

se alzó con el don de la pirueta y la cabriola.

Pero cuidado con acercaros demasiado a ella, queridos,

porque con algo peor que un anhelo seréis maldecidos.

 

Si bailas con la hija de las llamas...

Si bailas con la hija de las llamas...

 

Puede que resplandezca en miel y sol,

puede que refulja como un farol.

Pero cuidado, queridos, porque en su contoneo sinuoso

se pueden esconder salientes peligrosos.

 

Si bailas con la hija de las llamas...

Si bailas con la hija de las llamas...

 

Así que poned atención, inocentes, queridos,

para no acabar siendo víctimas de sus giros.

Porque puede que sus caricias parezcan sedosas,

pero sus quemaduras son más que peligrosas.

 

Si bailas con la hija de las llamas...

Si bailas con la hija de las llamas...

 

—Estrofas de La canción de las Mousai de Achak
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PRÓLOGO






Un pirata observaba cómo un hombre moría.

Dada su profesión, aquello era algo habitual. Pero, en esta ocasión, él no tenía nada que ver con el asunto.

Cualquiera podría preguntarse qué tipo de corte macabra hace que sus invitados observen a alguien mientras es torturado. La respuesta es bien simple: la del Reino de los Ladrones. La multitud que rodeaba al pirata se arremolinó para verlo todo mejor. Sus elaborados atuendos se rozaban con la raída chaqueta de cuero del pirata. Nadie quería perderse ningún detalle de la locura que estaba teniendo lugar en el centro de la estancia. El tufo a cuerpos demasiado perfumados, sudor y desesperación invadía el interior de su máscara y le saturaba las fosas nasales. Aquella pestilencia le había recordado varias veces dónde se encontraba aquella noche: en el reino más despiadado y envilecido de todo Aadilor, en el que las leyes indulgentes atraían a las grandes fortunas y a los grandes idiotas. Allí se intercambiaban secretos y riquezas por veladas de locura y pecado.

Aquella noche, el pirata había acudido no solo por curiosidad, sino también por ambición. Había luchado muy duro por construirse una nueva vida tras abandonar la que llevaba. En su nueva forma de vivir quedaban pocos ecos de la anterior, así que había cumplido su objetivo. Ahora era él quien tomaba todas las decisiones, ya no se sentía lastrado por su historia o por las expectativas.

Al menos era eso lo que se decía.

Aunque no había sido él quien había decidido convertirse en pirata, tampoco creía que hubiese ninguna necesidad de luchar contra la imagen de delincuente que las personas de su pasado le habían endilgado.

Después de todo, nunca había sido un hombre al que le gustase hacer las cosas a medias.

Así que requisó un barco y reclutó una tripulación para que estuviera a su servicio. Y ahora a por lo siguiente, pensó ante la oportunidad de convertirse en el primer pirata de la corte del Rey de los Ladrones.

Su ambición era una bestia hambrienta que le arañaba el pecho por dentro. Tenía claro que haría cualquier cosa que estuviese en su mano para asegurarse el puesto. Incluso aunque una pequeña parte de él se arrepintiese de haber entrado en aquel opulento palacio negro.

Dejó de prestar atención a aquellas figuras cubiertas con máscaras y capas para volver a centrarse en lo que estaba pasando.

El pirata había visto morir a mucha gente, pero nunca de una forma tan hermosa.

En el centro del salón de ónice estaban actuando tres mujeres: una cantora, una bailarina y una violinista.

Una canción arrebatadora y de ritmo embriagador emanaba de ellas con los colores del arcoíris. Aquellos hilos de poder golpeaban de forma incesante a un prisionero encadenado en el centro. Latigazos de notas musicales le herían la piel... pero, en lugar de proferir gritos de dolor, el hombre gemía de placer.

Eran como diosas de carne y hueso venidas desde el mismísimo Fundido para llevar a los vivos a la muerte. Sus poderes provenían de una magia antigua, de una época en la que los dioses aún no se habían perdido, de cuando Aadilor rebosaba de sus dones.

Iban vestidas de manera muy lujosa: telas teñidas, cuentas ensartadas en seda, plumas y encaje. La identidad de las componentes del trío se escondía bajo máscaras con cuernos. Aunque aquella actuación no iba dirigida a él, el pirata estaba igualmente cubierto por el gélido rocío de la desesperación debido a la fuerte atracción que le provocaba aquella magia.

Lo agarraba.

Lo incitaba.

Lo tentaba.

Lo devoraba.

Aquella oleada de poder estaba destinaba a hechizar la mente y recluir el cuerpo. Se trataba de un conjuro de enloquecimiento. Aquel prisionero no era más que una marioneta.

Ese pobre desgraciado aulló con un éxtasis agonizante; con una mano trató de alcanzar a la bailarina que se le había acercado para provocarlo. Sus cadenas rechinaron en sus ataduras y no le dejaron alcanzarla. Consumido por la angustia, el hombre cayó de golpe contra el suelo de mármol negro, retorciéndose y arañándose la cara. Sus uñas le provocaban surcos en la nariz y en las orejas de los que fluían chorros de sangre que acabaron mezclándose con el charco de orina que tenía a los pies.

El pirata lo observaba todo.

Nunca había presenciado algo tan hermosamente retorcido; empezaba a darse cuenta de que, en aquel mundo, las cosas más bellas solían ser fatales.

Y aquellas tres mujeres resplandecían sobre todas las demás.

Cualquiera que tuviese la Visión podía contemplar aquellos poderes que lo consumían todo. Solo quienes poseían magia podían detectar la magia que albergaban los demás.

Si el pirata usase sus dones, su magia resplandecería en verde.

Las verdugas iban envueltas en una cautivadora mezcla cromática que se expandía desde el centro de la sala en la que estaban actuando.

—Las Mousai... —había susurrado una mujer cuando él entró a la corte.

Las musas letales del rey.

Y tan letales, pensó el pirata.

El rostro le sudaba tras su máscara plateada y la mente le daba vueltas con aquella abrumadora melodía que inundaba la sala. La bailarina movía las caderas siguiendo el ritmo y aquel movimiento lanzaba al aire unas ráfagas de fuego. Aquella imagen fue como una palmada que lo sacó de un trance. El cuerpo le temblaba de deseo.

La voz de la cantora se dividió en tres, cuatro, cinco voces distintas. Un timbre soprano de hilos dorados fluía de sus labios y seguía los acordes violetas que surgían del violín.

El pirata nunca había sentido tanto deseo. Aunque no sabía decir exactamente de qué. Solo sentía eso, deseo. Ansia. Desesperación. Y, debajo de todo aquello, un dolor sordo. Un vacío doloroso nacido del hecho de que nunca podría tener lo que su alma anhelaba.

Los poderes de aquellas mujeres.

Míííos..., susurró su magia haciéndole extender la mano. Queremos que sean míííos.

Silencio, le ordenó él a su magia sin decir palabra. En ti mando yo, no ellas.

El pirata apretó los puños y trató de serenarse para mantener la lucidez. Podía oír perfectamente los gemidos de los miembros de la corte carentes de dones que, detrás de él, estaban encadenados como si fueran también prisioneros. Se preguntó qué pintaban allí una serie de mortales normales y corrientes. ¿Sabían a lo que se arriesgaban presenciando aquello a pesar de tener una sangre extremadamente manipulable? Supuso que aquella sería una de las ventajas de la corte del Reino de los Ladrones: estar tan cerca de un poder como aquel, experimentar una euforia absolutamente letal y, aun así, conservar la vida. Aquello era una anécdota de la que presumir más adelante: «No sabes lo listo que tuve que ser para sobrevivir».

Le echó un vistazo a la multitud de rostros cubiertos preguntándose quién más tendría potencial para convertirse en candidato a la corte, cuál de ellos conseguiría tener acceso al palacio, a quiénes invitarían a participar del desenfreno más decadente y a ser parte de los secretos y las conexiones inherentes a aquel privilegio. El pirata era consciente de que se enfrentaba a una prueba cada noche que lo invitaban a presenciar cualquier insignificante brizna del poder del rey. En aquel mundo, todo era una prueba.

Ya había perdido en una ocasión.

Pero, esta vez, ganaría.

Un sofoco le recorrió el cuerpo al examinar cómo la bailarina se contorsionaba al pasar cerca de él dejando a su paso un excitante aroma a madreselva.

No llevaba al descubierto ni un atisbo de su piel o su cabello. Tenía el rostro escondido tras sedas y abalorios. Incluso llevaba cubiertas las piernas y los pies, pero se movía como si fuese desnuda. Contemplar aquellas curvas voluptuosas era una experiencia lasciva. Aunque su identidad permanecía completamente oculta.

Igual que la de sus compañeras.

Tenían mucho cuidado en permanecer ocultas mientras se exponían públicamente.

Igual que los demás que estamos aquí, pensó el pirata. Todos menos el prisionero, claro.

Le habían arrancado la máscara cuando lo arrastraron hasta el centro de la estancia. Ese fue el último clavo de su ataúd. Había dado un alarido cuando eso sucedió. Se cubrió el rostro arrugado con las manos y trató de ocultar sus canas a los ojos de la multitud. Incluso cuando alguien se enfrentaba a una pena de muerte inminente, deseaba que no se supiesen los pecados que había cometido en el Reino de los Ladrones para que estos no le persiguiesen hasta el Fundido.

El ritmo se aceleró porque la violinista empezó a rasgar las cuerdas con el arco a una velocidad vertiginosa. La voz de la cantora elevó el tono hasta que las lámparas de araña empezaron a temblar. La bailarina se retorció una y otra y otra vez alrededor del prisionero.

El poder de las tres giraba en espiral provocando una corriente de aire por toda la sala.

De rodillas, el cautivo echó hacia atrás la cabeza mientras luchaba con sus cadenas. La magia de las Mousai se arremolinaba sobre él. El hombre dio un último grito a modo de súplica mientras el hechizo púrpura, dorado y carmesí rodeaba su cuerpo a un ritmo frenético. Entonces, aquella magia se introdujo por completo en él. El prisionero brilló como una estrella mientras que el clac, clac, clac de sus huesos rompiéndose retumbaba en las paredes de la estancia.

La luz que brillaba bajo su piel se extinguió en el instante en el que se oyó el chasquido sordo de su columna vertebral.

El cuerpo del prisionero cayó derrumbado en el suelo.

Sin vida.

Su alma había sido enviada al Fundido.

Un silencio atronador se apoderó de la sala cuando el poder de las Mousai se acalló.

Los que no tenían dones dejaron escapar un gemido.

Y entonces...

Toda la sala estalló en vítores.

Las Mousai hicieron una reverencia con gracia aristocrática; actuaban como si no acabasen de derretir a un hombre de dentro afuera. El pirata sintió que en la sala reinaba cierta tensión cargada de lujuria.

Se dio cuenta de que incluso él mismo estaba jadeando.

Al reparar en ello, agudizó los sentidos y trató de despejar la niebla que le nublaba la mente.

No era un hombre propenso a dejarse llevar por su lado más salvaje. El hecho de, prácticamente, haberse olvidado de sí mismo le provocó una intensa sensación de inquietud.

Se abrieron las puertas del fondo del vestíbulo y una multitud las atravesó para sumarse a la fiesta posterior a la actuación. Pero el pirata se quedó en el sitio y no apartó la vista del cadáver olvidado del prisionero. Examinó sus rasgos en la distancia y le parecieron los de un hombre de alta alcurnia. Entonces, unos guardias sin rostro vinieron a llevarse de allí aquellos restos mortales.

Se sabía que el prisionero había sido miembro de la corte. Al parecer, su rango no le había ayudado a salvarse. Era evidente que el Rey de los Ladrones solo aceptaba a gente que robaba para él, pero no a gente que le robase.

La buena noticia es que aquella noche se había quedado un puesto vacante en la corte.

Pero ¿quería realmente el pirata formar parte de un mundo como aquel?

Sí, le susurró su magia.

Sí, reconoció él.

Entonces la pregunta era: ¿cómo podía obtener el poder necesario que le permitiera moverse con soltura en ese mundo?

El pirata deambuló entre la gente enmascarada que lo rodeaba. Se fijó en sus pieles pintadas y en los ropajes que los envolvían. La necesidad de ocultar la identidad en ese lugar acababa convirtiéndose en una verdadera carga. Había muchos secretos ocultos en ese palacio, en ese reino; el aire estaba cargado de vicios que no encajaban con los oídos delicados y las personas respetables. Pero que hubiese tantos secretos le ofrecía al pirata la oportunidad de aprovecharse; y no la iba a dejar pasar. Había muchas formas de acabar llegando a aquel tesoro de valor incalculable.

Un reflejo le llamó la atención. La bailarina se abría paso entre la gente balanceando las caderas cargadas de cuentas de ónice. Observó su contundente silueta y la ardiente bruma mágica que irradiaban sus movimientos; aquella imagen hizo que, como una serpiente desenroscándose, se le empezase a formar un plan en el cerebro.

Como si hubiese sentido la presencia de un depredador, la bailarina se dio media vuelta. Los cuernos de su tocado resaltaban entre la multitud. Aunque sus facciones estaban cubiertas, el pirata supo el momento exacto en que los ojos de ambos se encontraron, ya que sintió como si una corriente cálida lo golpease de repente.

Pero, entonces, ella siguió su camino y desapareció entre las sombras de la corte.

Fue tras ella y, mientras caminaba, los nervios le zumbaban de anticipación al no saber qué haría después.

Sííí, siseó su magia por lo atrevido de sus pensamientos. No somos cobardes.

Efectivamente, no lo somos, confirmó él.

La calidez de aquella habitación acarició una piel que ya estaba tibia. Respiró hondo y saboreó la libertad en sus papilas gustativas. Quienes pasaron cerca de él se lo quedaron mirando y, sorprendidos, empezaron a murmurar sobre su aspecto. Puede que fuese el primero de su categoría en revelarse.

Los ignoró con diligencia.

Su identidad no sería aquí ninguna debilidad. No le pasaría como a los otros, que escondían tras disfraces su falsa seguridad.

Que sepan quién soy, pensó.

Que mis pecados me persigan.

Ya le habían dicho que era un monstruo, ¿por qué no iba a hacer honor a aquel calificativo?

Después de todo, se necesitaba que hubiese monstruos para que pudiese haber héroes.

Alōs Ezra se convertiría en el tipo de monstruo que hace que todos se transformen en héroes.















Bastante tiempo después. Años, de hecho. El tiempo suficiente como para que las heridas se convirtiesen en viejas cicatrices.





CAPÍTULO UNO

Si alguien lanzaba cuchillos en una taberna abarrotada del Reino de los Ladrones, solo podía encontrarse en dos situaciones: o era un excelente tirador con mucho que ganar o un pésimo tirador sin nada que perder.

Independientemente de su habilidad, lo más probable es que fuese alguien muy tonto.

Y a Niya Bassette le encantaban las tonterías.

Así que no fue tan sorprendente que, justo a la vez que sus hermanas, lanzara un cuchillo que atravesó una multitud de clientes desprevenidos. Las hojas afiladas silbaron al cruzar el aire: una estuvo a punto de rebanar una oreja, otra se coló entre los dedos de una mano en movimiento y la tercera descabezó las brasas ardientes de un cigarro. Las tres se clavaron casi a la vez, provocando un sonido húmedo, en la manzana que el tabernero se estaba comiendo en el lado opuesto de la estancia.

No se la pudo terminar, por supuesto: aquella fruta pasó a clavarse en una columna que había a su espalda.

—¡Mi cuchillo ha sido el primero en acertar! —exclamó Niya, con el corazón bombeando con fuerza, antes de girarse hacia sus dos hermanas—. ¡Pagadme!

—Me temo que estás perdiendo la vista, querida —dijo Larkyra colocándose bien las perlas—. Es mi cuchillo el que está justo en el centro.

—Cierto —convino Arabessa—, pero está claro que mi daga es la que está clavada con más profundidad, lo que significa que...

—No significa nada —sentenció Niya, a punto de estallar—. No significa absolutamente nada.

—Debido a que ahora me debes dos monedas de plata más —añadió Arabessa, con su máscara de latón centelleando a la luz de las antorchas de la taberna—, entiendo que te resistas a aceptarlo, pero...

—¡¿Quién se ha atrevido a lanzarme esos cuchillos?! —bramó el tabernero desde detrás de la barra, interrumpiendo lo que Niya daba por hecho que sería una larguísima discusión.

Un tenso silencio invadió el local. Todos los rostros cubiertos de aquella sala se giraron hacia el origen de aquella exclamación.

—¡Han sido ellas! —exclamó un hombre que llevaba una máscara con una nariz muy larga señalando con el dedo a Niya y a sus hermanas—. ¡Antes me los lanzaron a mí y me hicieron un boquete en el sombrero!

—Da gracias a que fue en el sombrero y no en la cabeza —masculló Niya mientras fulminaba al chivato con los ojos entrecerrados.

El tabernero les lanzó una furibunda mirada mientras la muchedumbre se iba apartando como una carrera en una media.

—Caray... —musitó Niya.

—Tú... —gruñó aquel hombre.

Para lo enorme que era, salvó la barra de un salto con sorprendente agilidad. Cuando se enderezó, Niya observó su gran porte. Su silueta parecía la de una salchicha demasiado rellena: sus brazos eran tan musculosos que había tenido que recortar las mangas de su túnica para poderlos usar con libertad. La máscara de cuero de aquel forzudo se confundía con su piel correosa y arrugada.

—La verdad es que esperaba que esta noche no tuviésemos que salir huyendo por la puerta del local... —suspiró Larkyra.

—Una puerta es solo una de las posibles escapatorias de cualquier estancia —aseguró Arabessa mirando hacia arriba a través de las vigas del techo.

Niya siguió la dirección de aquella mirada y localizó una claraboya por la que se filtraba la noche estrellada que salpicaba el techo abovedado del Reino de los Ladrones.

—Cierto, es solo una de las opciones —afirmó con una sonrisa.

—¿Quién de las tres quiere ser la primera en acabar en el Fundido? —rugió el tabernero acercándose hacia ellas con unos pisotones que hacían temblar las tablas de madera del suelo.

—Que quede claro —comenzó a decir Arabessa mientras las tres retrocedían a la vez—: no se lo hemos lanzado a usted, sino a su manzana.

—Exacto. Si el objetivo hubiese sido usted, habría llegado al Fundido mucho antes que nosotras —añadió Niya.

—Eso no ayuda mucho —susurró Larkyra mientras aquel patán rugía y se abalanzaba contra ellas.

—¡Hora de irnos! —Arabessa saltó sobre una mesa cercana. Su vestido azul marino refulgía como la sangre fresca ante la luz de las velas. Los parroquianos se apartaron cuando ella volvió a saltar y se agarró de una viga para elevarse hacia el techo.

—Pero nuestros cuchillos... —se quejó Niya, echándole un vistazo a aquellas armas que aún seguían clavadas en la madera—. ¡Acababa de robar el mío!

—Y podrás robar muchos más —aseguró Larkyra mientras, agarrándose los faldones con la elegancia propia de su reciente título de duquesa, imitaba la huida de su hermana mayor.

La multitud estalló en vítores al intuir sus bombachos blancos.

—¡Cuidado! —advirtió Arabessa desde arriba.

Niya no necesitó ver el puño para sentir que se le acercaba. No lo intuyó como una especie de sombra acariciándole el hombro, como podría pasarle a la mayoría de la gente. Lo percibió de una manera inherente al tipo de magia que la joven poseía. Aunque ella y sus hermanas tuvieran la noche libre, sus respectivas magias nunca se relajaban. Arabessa era la instrumentista, Larkyra la cantora y Niya... la bailarina. Y junto a su poder venía la habilidad de hacer cosas hermosas y horribles. En aquel momento concreto, permitió a Niya detectar la energía del brazo que se dirigía hacia ella, percibiéndola antes de que rozase su cálida piel. El movimiento era su obsesión, su ámbito de estudio; y aquel conocimiento fue el que la llevó a rodar sobre sí misma hasta debajo de una mesa, esquivando por poco el impacto que, muy probablemente, le habría roto la mandíbula. De repente se vio rodeada de pies enfundados en botas y de una nauseabunda pestilencia a madera empapada de cerveza y de serrín húmedo. Se deslizó por el suelo entre la gente y se sintió muy afortunada de llevar aquellos pantalones holgados que le permitían cierta libertad de movimiento.

Emergió unas mesas más allá y se encontró junto a aquel chivato de la máscara de la nariz larga.

—¡Pero si eres tú! ¡Hola! —dijo dedicándole una sonrisa sibilina.

Aquel hombre con apariencia de roedor se apartó de ella y se dispuso a huir, pero Niya, siempre veloz, lo agarró del cuello. Mientras seguía sin quitarle ojo al tabernero, que estaba muy ocupado buscándola por todo el local abarrotado, empujó a aquel hombrecillo contra la pared decidida a darle una lección de modales.

—Voy a dejarte vivir... al menos por esta noche —le susurró la chica. Una vaharada de heno y tierra le inundó las fosas nasales: aquel hombre era granjero—. Pero estaría bien que no olvidases ese refrán tan popular en este reino. ¿Sabes de cuál te hablo?

El hombre negó con la cabeza de inmediato. Abrió mucho los ojos al observar a la enorme figura que ahora se dirigía hacia ellos y que Niya podía sentir gracias a su don. El tabernero la había encontrado.

Pero aún le iba a dar tiempo a decir algo más.

—«A chivatos y chismosos, a acusicas y entrometidos, alguien les arrancará la lengua antes de que lleguen al Fundido». —El hombrecillo ahogó un grito que hizo que la sonrisa de Niya se ensanchara—. Así que guarda silencio y reza a los dioses perdidos para que nuestros caminos no vuelvan a cruzarse.

Niya le dio un empujón al chivato y se apartó justo antes de que el tabernero pudiera darle un golpe en plena cabeza. Este atravesó la pared de madera con el puño haciendo que los tablones estallasen con un sonoro crujido.

—Señor, estoy segura de que podríamos arreglar este asunto sin hacer uso de la violencia —aseguró Niya desplazándose hasta el centro de la sala gracias a que el resto de la clientela le dejó el camino libre.

—¡Sois vosotras las que me habéis lanzado unos cuchillos!

—Le insisto en que no se los hemos lanzado a usted, sino a su manzana.

Un gruñido emergió de la garganta del tabernero mientras arrancaba la pata de una silla que estaba volcada a su lado; no había duda de que tenía intención de clavársela a Niya como si fuera una estaca. La concurrencia, emocionada, lo vitoreó: nunca nadie rechazaba un buen espectáculo gratuito. Con el rabillo del ojo, Niya vio que el dinero fluía de mano en mano. Estaban apostando sobre quién de los dos quedaría en pie. Le habría encantado poder apostar por ella misma.

Pero antes de poder hacerlo, la joven sintió que una nueva figura se acercaba rápidamente hacia ellos.

—¡Yo soy la única que puede apuñalar a mi hermano! —gritó, con una voz muy grave,  una corpulenta mujer enmascarada que se lanzó contra Niya.

La muchacha se apartó inmediatamente y vio de muy cerca cómo el hermano, que había elegido muy mal el momento en el que atacar, chocaba contra la hermana. El estruendo que provocó el topetazo hizo temblar la taberna.

—Me hace muy feliz ver a dos hermanos así de cercanos —dijo Niya.

Aquellos grandullones gruñían y se empujaban entre sí, tratando de adelantarse mutuamente para agarrar a Niya. La clientela cada vez gruñía más enardecida.

Las vibraciones que retumbaban en el local recorrían la piel de Niya como si fueran una caricia. Su magia ronroneaba satisfecha por aquel subidón de energía. Sí... Quiero más, parecía murmurarle. Niya podría haberse impuesto con facilidad: solo tenía que mover su cuerpo de tal manera que la visión de su silueta dejase paralizados a todos los testigos. Pero apretó los dientes y esquivó la urgencia de liberar sus poderes al recordarse que las Mousai tenían la noche libre.

Aquella noche no eran las Musas Maníacas del Rey de los Ladrones, como algunos las llamaban. Aquella noche no habían sido enviadas para hacer enloquecer y enviar a las mazmorras a aquellos que se atreviesen a desobedecer a su señor, ni tampoco para arrastrar a los pies del trono a aquellos que esperaban un destino fatal. No. Aquella noche estaban destinadas a no ser nadie; o, mejor dicho, a ser cualquiera. Con sus respectivos trajes delicadamente cosidos, aquella noche debían convertirse en unos seres cualesquiera, indistinguibles. Y aunque nadie era ajeno a la magia en el Reino de los Ladrones, todo el mundo sabía que no era una decisión muy oportuna la de mostrar sus habilidades abiertamente y delante de todos. Los dones de cada individuo eran como su carta de presentación, una evidencia de su identidad; sobre todo para alguien tan poderoso como ella. Si alguno de los presentes hubiese sido testigo de una actuación de la bailarina de las Mousai, existía la posibilidad de que descubriese las similitudes con los dones de Niya.

Así que, en lugar de desatarla, Niya contuvo su magia... aunque esta siempre trataba de liberarse.

—Se terminaron los juegos —anunció Arabessa, colgada de una viga del techo, en la que Larkyra y ella esperaban a su otra hermana para huir por la claraboya.

—¡Menuda blasfemia! —gritó Niya abriéndose paso entre la muchedumbre; saltó la barra y cayó justo en el centro—. Los juegos nunca se terminan.

Con cuidado, arrancó de la madera su cuchillo de empuñadura de oro. Este seguía teniendo clavada en la punta un trocito de manzana.

—Por favor, dinos que no nos has tenido aquí todo este rato solo por eso... —gruñó Larkyra mientras saltaba a una viga que estaba más cerca de su hermana.

—¡He ganado! —exclamó Niya mostrando la hoja de su cuchillo—. ¡Y ambas lo sabéis! No os debo nada.

—Por los dioses perdidos... —suspiró Larkyra por encima del estruendo provocado por la clientela cuando los dos grandullones consiguieron desenredarse lo suficiente como para volver a acercarse a Niya—. Te daré cuatro monedas de plata si, ahora mismo, subes tu culo aquí.

—Querida —le dijo Arabessa a Larkyra, balanceándose justo a su lado—, no premies a una rata con comida después de que te haya destrozado la cocina.

—¡Las ratas son unas criaturas la mar de fuertes e ingeniosas! —gritó Niya—. Además, no creo que a esto se le pueda llamar un destrozo...

La taberna pareció explotar cuando los dos hermanos se abrieron paso desde el centro del local haciendo que un montón de botellas y vasos saliesen volando. Niya esquivó las astillas de madera que sobrevolaban la sala y se apartó todo lo que pudo de aquellos enormes dedos que trataban de apresarla. Volvió a caer sobre las sillas y las mesas. Se golpeó la espalda contra una esquina, pero pudo sobreponerse al dolor y se obligó a seguir moviéndose. Rodó hasta quedar detrás de un taburete volcado. Se puso en posición fetal y sintió las tibias salpicaduras de un líquido empapándole la blusa de seda. Con unos repetitivos golpes secos, las esquirlas de cristal se hincaban en la madera tras la que estaba escondida.

El silencio se apoderó del local. Las gotas de licor se derraban en el suelo y entonces...

Se desató la locura.

Como si toda aquella destrucción fuese una invitación que la despreciable clientela estaba esperando, estalló una pelea. A la derecha de Niya, una mujer robusta con una máscara de loro lanzó su silla contra el grupo con el que había estado sentada. Los naipes con los que habían jugado salieron volando como si fueran fuegos artificiales de papel.

Una criatura muy delgada, cubierta por una cota de malla, lanzó su cuerpo contra la beligerante concurrencia.

Niya suspiró: sin duda se había convertido en la atracción menos interesante de aquella sala.

Qué aburrimiento, pensó.

Aunque era lo bastante descerebrada como para querer cambiar aquello, tampoco era ninguna idiota. Una Bassette siempre sabía cuándo sobraba.

Buscó la mirada de Larkyra y también la de Arabessa. Asintieron y Niya vio cómo sus hermanas se abrían paso por las vigas en dirección a la claraboya. Cuando llegaron a ella, ágiles como las ladronas que realmente eran, se balancearon para colarse por la estrecha apertura.

—¡No! —gritó el tabernero al verlas huir. Su hermana y él le dieron un puñetazo a una columna cercana, como si no les importase derrumbar todo el local con tal de ponerles las manos encima a alguna de las tres.

Niya aprovechó aquel instante de distracción para escabullirse hacia la parte delantera del local y deslizarse por entre las cortinas que cubrían la salida.

La frescura de la noche cavernosa le acarició la piel cuando se topó con la pequeña multitud congregada en la callejuela iluminada por faroles. Las miradas curiosas se escondían tras las máscaras y se inclinaban tratando de captar el mejor ángulo de visión; al percibir cómo el cartel del local se balanceaba con intensidad, aquel gentío se preguntó qué delicia o qué horror habitaría en el interior de la taberna La Lengua del Tenedor. Sus dudas se resolvieron cuando un cuerpo fue lanzado hacia la calle a través de uno de los ventanales.

Niya dejó escapar una risotada y se apresuró a desaparecer por un callejón cercano. Se llenó los pulmones del aire fresco del Reino de los Ladrones. A través de los agujeros para los ojos de su máscara, observó el lejano techo cuajado de luciérnagas. Las criaturillas luminosas titilaban en una amplia gama de verdes y azules. Gigantescas estalactitas y estalagmitas que habían acabado uniéndose se alzaban como torres por una ciudad salpicada de las luces provenientes de las casas excavadas en las paredes rocosas. La oscura belleza de aquel lugar nunca dejaba de sorprender a Niya; la joven dio un suspiro satisfecho y siguió avanzando entre las sombras hasta girar en la callejuela de la Fortuna. Le resultó fácil llegar hasta ahí, ya que el Distrito del Azar estaba envuelto en una capa de oscuridad especialmente densa. Allí tenían lugar los juegos que no podían llevarse a cabo en cualquier casa de apuestas, los que eran demasiado turbios para ver la luz del día: las peleas de gallos, las luchas con puños de acero, las apuestas más deplorables... cualquier cosa que pudiera proporcionar a los implicados una buena moneda de plata.

Algunas hogueras centelleaban por los callejones e iluminaban siluetas encorvadas que se reunían en círculos mientras un tufo de sudor y hierro inundaba el aire. Al pasar, Niya vio a una pequeña multitud observando cómo dos criaturas se echaban a la boca platos llenos de piedras. De sus máscaras desfiguradas goteaban babas y mocos, pero aquellos dos seres seguían tragando rocas. El público vitoreaba emocionado mientras el cabecilla de todo aquello marcaba unas muescas en una madera que, a la espalda de estas dos criaturas, contaba las piedras que engullían. Niya se abrió paso entre aquel grupo y llegó a Macabris, uno de los clubes más caros y exclusivos. La reluciente fachada de mármol negro destacaba entre las humildes construcciones que la rodeaban. En el techo del vestíbulo había colgada una brillante lámpara de araña que iluminaba a cuatro enormes guardias de seguridad que flanqueaban la puerta principal.

—Sois un hatajo de mentirosos —dijo carcajeándose una mujer con una máscara de gato que esperaba en la fila que había ante la puerta del local—. Nadie ha visto al Reina llorona desde hace meses.

Niya se detuvo cerca de aquellas personas y prestó atención al oír el nombre de aquel famoso barco pirata.

—Os lo juro por los dioses perdidos —respondió un ser completamente cubierto de terciopelo—. La patrona del puerto de Jabari es una gran amiga mía y me ha dicho que parte de su tripulación se instaló allí la semana pasada.

—¿Afirmas que el Reina llorona está atracado en el puerto de Jabari?

—Yo no he dicho eso. Solo digo que allí está parte de su tripulación.

—Y si el barco no está, ¿cómo sabe ella a qué tripulación pertenecen esos piratas?

Un rotundo silencio siguió a aquella pregunta. Niya permaneció donde estaba; el corazón le bombeaba a toda velocidad mientras se agachaba para atarse los cordones de las botas.

—Exacto —continuó aquella mujer—: no lo puede saber. Toda esa chusma se parece mucho. Están desecados por la sal y tienen la piel tan tiznada como las botas.

—Además —añadió otro de los presentes—, puede que Alōs Ezra tenga los huevos de un toro, pero no tiene ni un pelo de tonto: jamás mostraría a cielo abierto a su tripulación después de haberla tenido escondida durante tanto tiempo. Si hasta tú te has enterado, seguro que el Rey de los Ladrones lo sabe desde hace muchos días. De ser así, lo único de lo que se estaría hablando esta noche en la ciudad sería de su destripamiento en público ante toda la corte.

—Bueno... —comentó, tras un carraspeo, el ser envuelto en terciopelo—, sea cual sea la verdad hay una cosa que sí está clara: lord Ezra no puede permanecer escondido para siempre.

—No —aseguró una cuarta persona—. Y ojalá no lo haga. Esa cara no fue concebida para vivir a escondidas.

—¡Fue concebida para vivir bajo mis faldas...! —añadió la mujer.

Las risitas de aquel grupo se sofocaron cuando todos accedieron al club. La luz cálida y los cuerpos apiñados desaparecieron al cerrarse las puertas.

Niya permaneció agachada, en el lateral de aquella concurrida calle. Apenas sentía el roce de las rodillas y de los brazos de la gente que chocaba contra ella. Era como si su cuerpo estuviese sumergido en agua helada. Aunque hubiese pasado mucho tiempo, la mención a aquel capitán pirata aún le hacía reaccionar.

Como si una cerilla se hubiera encendido dentro de Niya, las llamas recorrieron sus venas. Se puso en pie.

No..., pensó mientras se abría paso entre aquella espesa marea de ciudadanos. Trató de convencerse de que había reaccionado así solo porque él y su tripulación llevaban meses desaparecidos, escondiéndose como cobardes de la sentencia de muerte que pendía sobre sus cabezas. Si no eran capaces de enfrentarse a aquella posible condena, entonces nunca tendrían que haber escamoteado aquella phorria del Reino de los Ladrones. Aquella potente droga mágica era demasiado peligrosa como para no estar sometida a un férreo control, por lo que su uso solo estaba permitido allí, en esa ciudad oculta en la que el caos se podía contener. El Rey de los Ladrones vigilaba muy de cerca el comercio de esa sustancia y el uso que de ella se hacía en los antros de su reino.

Ese férreo control por parte del rey volvía más impresionante el hecho de que Alōs hubiese sido capaz de sacar aquella sustancia del reino durante tanto tiempo. Desde el momento en el que el pirata se había ganado su puesto en la corte, Niya había observado atentamente el ascenso de este a los más altos escalafones. Alōs tenía una ambición desmedida y era tan escurridizo como una anguila, pero, incluso así, Niya solía preguntarse por qué se había atrevido a infringir una ley tan traicionera. Tal y como el grupo había dicho, Alōs Ezra no tenía ni un pelo de tonto. Era imposible que hubiese arriesgado todo aquello que tanto esfuerzo le había costado conseguir sin tener una buena razón detrás. Niya se odiaba por lo mucho que le importaba descubrir cuál era aquella razón.

Odiaba pensar en él.

Odiaba... en fin, su mera existencia.

Y justo por eso me lo tengo que sacar de la cabeza, se dijo a sí misma.

Además, no había forma de que los piratas del Reina llorona estuvieran en Jabari.

—Es imposible... —musitó mientras doblaba una esquina. El Rey de los Ladrones tenía ojos en todos los puertos de Aadilor; sobre todo en Jabari, la ciudad del reino en la que vivían Niya y sus hermanas—. No es más que un rumor... —añadió Niya al atravesar una arcada que daba a un patio tranquilo cerrado por unos edificios altos de ladrillo con contraventanas negras—. Y bien saben los dioses perdidos que en estos últimos meses nos hemos enfrentado a demasiados rumores...

—¿Rumores de qué? —preguntó Larkyra tras caer de un tejado cercano y aterrizar en cuclillas.

—Rumores de que has perdido facultades... —respondió Niya, que no quería hablarles sobre Alōs a sus hermanas, especialmente si era para contarles habladurías infundadas. Cada vez que se nombraba a aquel pirata en su presencia, Niya recordaba aquella noche de un verano de hacía cuatro años; una noche que resultó ser bastante estúpida, terrible y espantosa; una noche de la que ni siquiera Larkyra y Arabessa sabían nada. Y, si por Niya fuese, jamás se enterarían. Se había empeñado en esconderle a su familia todo rastro de culpa, así como lo roto que tenía el corazón. Había decidido moldear aquellos sentimientos hasta convertirlos en simple sed de venganza.

—Me temo que eres tú la que ha perdido facultades —la corrigió Larkyra mientras se sacudía el polvo de la falda—. ¿A qué viene lo de escabullirte de esa taberna sin derramar ni una gota de sangre?

—La noche es joven, puede que lo remedie derramando la tuya.

Larkyra le lanzó una sonrisa burlona. Su máscara de perlas refulgía bajo la luz de los faroles.

—Me temo que ese intento solo serviría para confirmar mi teoría, ya que fallarías estrepitosamente.

A Niya se le acabó la paciencia y deslizó su mano hacia la daga que ocultaba a la altura de la cadera, pero entonces...

—Señoras, por favor... —las interrumpió Arabessa descolgándose desde el balcón de un segundo piso—. No quiero terminar esta preciosa noche teniendo que arrastrar hasta nuestra casa vuestros cuerpos sin vida —dijo tras aterrizar delicadamente en la baranda del primer piso, justo antes de llegar al suelo con un salto digno de una elegantísima gata.

—Sí, desde luego que ha sido una velada preciosa —afirmó Larkyra—. Os habéis esforzado mucho para que la noche antes de irme de luna de miel fuese perfecta.

—Cómo no —dijo Niya—. No nos esforzaríamos tanto por cualquiera...

—Tú te has esforzado especialmente —masculló Larkyra con pesar.

—La verdad es que ojalá me hubieses hecho más caso en las sugerencias que aporté para esta noche —le comentó Arabessa a Niya.

—Ya, es que, la última vez que te hice caso, recuerdo perfectamente cómo dos carruajes acabaron explotando —aclaró Niya.

—¿Aquella noche también nos atacaron?

—Así fue —asintió Larkyra.

—Oh, vaya, debo de haberme olvidado de esa parte...

—Es que te estás haciendo mayor... —apuntó Niya.

—Puede que yo también. Estoy muy cansada —comentó Larkyra disimulando un bostezo.

—¡Pero si eres la más joven de las tres!

—Pero si esta noche no duermo bien, mañana pareceré un monstruo cuando Darius y yo nos dispongamos a marcharnos.

Aunque la mayoría de las personas se van de luna de miel justo después de su boda, Larkyra y su ahora marido (Darius Mekenna, el recién nombrado duque de Lachlan) habían estado demasiado ocupados reconstruyendo y revitalizando sus dominios, una tierra que hasta hacía bien poco había sufrido una maldición. Ahora que aquel territorio y su gente empezaba a prosperar de nuevo, Larkyra y él estaban listos para tomarse unas buenas vacaciones en una de sus haciendas del sur.

Era normal que sus hermanas se llevasen a Larkyra de despedida de soltera la noche anterior a su partida. Pero Niya no creía que esta celebración fuese a ser tan breve.

—Volvamos a casa ya —sugirió Arabessa.

—¡No! —protestó Niya—. Tomémonos otra copa. Macabris está a la vuelta de la esquina.

—Ojalá pudiéramos ir, pero...

—Pero nada. ¡Ni siquiera estás piripi, pajarillo! Si esta noche no vuelves a casa tambaleándote, habremos fracasado en nuestra misión.

—Hermana, no quiero tener dolor de cabeza y náuseas mañana por la mañana. El viaje en carruaje junto a Darius va a ser bastante largo, no quiero eternizarlo haciendo que paremos cada poco tiempo para que yo vacíe el estómago.

—¿Desde cuándo eres tan aburrida? —gruñó Niya.

—¿Quieres decir «responsable»?

—Lo mismo es.

—Bueno, Niya, tú y yo también tenemos que madrugar: recuerda que Padre ha invitado a la familia Lox a desayunar.

—¡Por el mar de Obasi! —protestó Niya—. Hablando de aburrimiento... ¿Qué tienen de malo los almuerzos? La hora del desayuno es demasiado temprana como para recibir a nadie. ¿Qué van a pensar los vecinos?

—Estoy segura de que Padre preferirá que murmuren sobre lo raro de nuestros horarios que sobre nuestras otras... rarezas.

—¿Te refieres a lo rarita que es su hija mayor? —contraatacó Niya.

—Más bien, a lo raro que es que su hija mediana no sea capaz de permanecer tranquilamente sentada ni durante un grano de arena.

—No es culpa mía que los invitados de Padre sean tan aburridos. Tengo que moverme porque me da miedo quedarme dormida del sopor que me provocan.

—Sin embargo, escuchar tus quejas resulta siempre entretenidísimo... —aseguró Larkyra, rebuscando una herramienta portal en el bolsillo de su falda—. Te animo a que te reserves para mañana alguno de tus lamentos.

Larkyra se pinchó el dedo con la punta de su cuchillo e hizo que una gota carmesí cayera en el centro de la moneda de oro. Se la acercó a los labios y murmuró un secreto; como siempre, Niya hizo todo lo que pudo por oírlo pero no obtuvo ningún resultado. La moneda brilló cuando Larkyra la lanzó al aire. Antes de caer sobre los adoquines, una puerta resplandeciente emergió del pequeño objeto metálico. Al otro lado de aquel portal se veía un callejón oscuro situado en otra ciudad.

Había varias formas de salir y entrar del Reino de los Ladrones, pero probablemente la más sencilla era el uso de una herramienta portal. Estas resultaban complicadas de adquirir; eran unos objetos bastante escasos y solo los más poderosos podían crearlos. Por suerte, las Mousai tenían conexión directa con una criatura capaz de crear estos artilugios con solo chasquear los dedos. Aunque ni que decir tiene que Niya sabía que lo difícil que era convencer a este ser de que los chasquease.

Sin decir ni una palabra más, Larkyra se recogió la falda y se deslizó por el portal; Arabessa la siguió inmediatamente.

Niya se detuvo en el resplandeciente umbral. Sentía una especie de presión en el pecho. Las noches como aquella, en las que las tres gozaban de libertad para divertirse, cada vez eran menos habituales ahora que Larkyra había sentado cabeza con Darius. Si hubiese sabido que la noche iba a acabar tan pronto habría... Bueno, la verdad es que Niya no tenía ni idea de qué podría haber hecho de otra forma. Quizá podría haberse metido más con Larkyra, eso sí.

—¿Vienes? —le preguntó su hermana pequeña, que estaba en pie junto a Arabessa al otro lado del portal.

Niya se deshizo de aquel sentimiento de nostalgia y dio un paso adelante; de forma inmediata, se vio envuelta por el calor seco de aquella otra ciudad. Si el Reino de los Ladrones olía a tierra húmeda, fuego e incienso, allí el ambiente estaba impregnado del fresco aroma del jazmín. Más allá de aquel estrecho callejón, ya estaba saliendo el sol.

Niya respiró en su ciudad de nacimiento: Jabari. Se la conocía como «La joya de Aadilor», por ser el lugar que albergaba más actividad comercial de todas las tierras del sur. Sus suntuosos edificios se apiñaban en el pico norte como un diamante centelleando a la luz del sol.

El camino de vuelta al Reino de los Ladrones se cerró a la espalda de Niya cuando Larkyra se guardó en el bolsillo la herramienta portal.

De alguna forma, en ese momento aquel callejón pasó a no ser nada del otro mundo.

—¿Preparadas, hermanas? —preguntó Arabessa indicándoles que se quitasen las máscaras.

Niya movió una mano delante de su cara y de la palma le emergió una anaranjada neblina mágica. «Libérame», ordenó sin palabras. Sintió un cosquilleo cuando la máscara se le despegó del rostro y cayó entre sus dedos.

La joven se frotó los ojos. Aquellas caretas parecían mucho más naturales puestas que quitadas.

Allí, en Jabari, aquellas chicas también tenían que llevar disfraz, aunque de muy distinta naturaleza.

En esa ciudad eran las hijas de Dolion Bassette, el conde de Raveet, de la segunda casa de Jabari. Eran una familia respetable que, para los ojos de cualquier observador casual, carecía de dones y no tenía ninguna conexión con aquella ciudad deplorable enclaustrada en el interior de una montaña. Y había buenas razones para ello. Aunque Jabari estaba cuajada de bondades, la magia no era una de ellas. Sus conciudadanos desconfiaban y condenaban al ostracismo a cualquiera que poseyese aquel poder. Niya no podía culparlos: la historia de Aadilor estaba colmada de ejemplos en los que aquellos con magia se habían aprovechado de quienes no la tenían. Por ello, lo mejor era que cada cual se quedase en el lugar que ocupaba.

Pero todos los secretos necesitan permanecer ocultos. Y la mejor forma que unas criaturas tan poderosas como Niya y sus hermanas tenían para esconderse era a plena vista.

La mediana se guardó la máscara en la talega que llevaba atada a la cintura y siguió a sus hermanas por el callejón.

Las anchas calles del anillo superior de Jabari seguían aún tranquilas; los aristócratas no tenían la menor necesidad de levantarse antes del amanecer. Las muchachas giraron hacia una calle con grandes mansiones de mármol en las que grandes portones de hierro forjado ocultaban verdes jardines inmaculados donde los lirios y las rosas estaban a punto de florecer.

A pesar de lo tranquilo del ambiente, Niya no pudo evitar sentir un escalofrío por el cuello justo en el momento en el que doblaron la esquina. Sintió aquello gracias a sus dones. Miró hacia atrás, pero solo pudo observar la calle vacía.

Esperó sentir de nuevo aquella sensación que podría evidenciar que alguien las estaba siguiendo, pero no se repitió.

Sería una rata, pensó mientras volvía a alcanzar a sus hermanas. Y, casi inmediatamente, se olvidó de aquello.

Lo que Niya no tuvo en cuenta al atravesar las puertas de su hogar fue que, en ocasiones, la intuición mágica de que alguien te sigue no es más que el instinto humano que en el cuerpo se despierta cuando alguien te está observando.





CAPÍTULO DOS

El té caliente salpicó la mano de Niya cuando, distraída, la joven siguió vertiendo líquido en la taza rebosante. Aquello desmintió su certeza de que había entrado al Fundido de puro aburrimiento.

—En serio, brasita, los Loxes no son tan aburridos como crees —dijo su padre, Dolion Bassette, desde el lugar que siempre ocupaba cuando estaban en la terraza. Con sus blancas mejillas enrojecidas, parecía un león bajo el suave sol de la mañana.

—Tienes razón, son mucho más aburridos de lo que imaginaba —masculló Niya.

Estaba segura de que si el desayuno que se sirvió no hubiese sido tan ligero, la visita de los Loxes podría haberse alargado hasta el almuerzo.

—La hija pequeña, miss Priscilla, era bastante agradable —aseguró Zimri recostándose en su silla.

—No me extraña que digas eso —respondió Arabessa—. A esa pobre niña enamorada solo le ha faltado darte de comer con una cucharilla.

—No puedo controlar cómo mis encantos afectan a las personas que me rodean.

—¿Así los llamas? ¿«Encantos»? Siempre he pensado que son más bien «incordios».

Zimri miró a Arabessa y se tragó lo que estaba a punto de contestarle.

Bien hecho, pensó Niya. La verdad es que Arabessa solía ser bastante cáustica en sus respuestas, sobre todo cuando se enzarzaba en algún rifirrafe con Zimri. Niya tenía sus propias teorías al respecto, pero nunca las había expresado en voz alta. Al fin y al cabo, valoraba bastante lo de seguir con vida.

Zimri apartó la vista de Arabessa y dio un sorbo a su té posando la vista sobre los tejados rojizos que se extendían más allá de aquel balcón. Su espeso cabello negro brillaba bajo los suaves rayos de sol, su chaqué púrpura contrastaba con el negro de su piel y con el blanco de las flores que decoraban la terraza. Niya dedicó un instante a estudiar la anchura de sus hombros y su fuerte complexión. Le pareció que había sido ayer cuando su padre trajo a casa a Zimri, que por aquel entonces no era más que un niño enclenque y tímido con los ojos siempre llorosos. Dolion había sido muy buen amigo de los padres de Zimri y, tras la trágica muerte en el mar que estos sufrieron y que dejó al niño sin ningún pariente cercano, el hombre se hizo cargo del pequeño y lo crio como si fuera un hijo más. Las hermanas Bassette sabían lo que significaba perder a uno de sus padres, por lo que inmediatamente empezaron a tratar al muchacho como a uno más de la familia. De forma natural, Zimri se convirtió en la sombra de Dolion y aprendió todo de él, por lo que muy pronto ocupó el papel de mano derecha del conde, un puesto que se tomaba muy en serio. A menudo, demasiado en serio, pensó Niya con un leve deje sarcástico. Ya tenía una hermana mayor; desde luego, no necesitaba también un hermano.

A Niya le hubiese gustado que siguieran siendo los niños despreocupados que una vez fueron y que se dedicaban a correr libremente por Jabari y por el palacio del Reino de los Ladrones. Zimri era una de las pocas personas que conocía el secreto que las Bassette ocultaban tras muros encantados y en el interior de ciudades ocultas.

Niya sonrió al recordar la época en la que era fácil convencer a Zimri de que se escabullese junto a ellas a pesar de las reprimendas que recibirían si los pillaban. Así era la vida antes de que las chicas tuvieran que asumir unas ciertas responsabilidades relativas a sus dones y de que Zimri comenzase a ejercer de ayudante de Dolion. A todo aquello, ahora se sumaban más cambios. La muchacha posó la vista sobre la silla vacía que había frente a ella, el lugar que solía ocupar Larkyra.

—Qué silenciosas son nuestras mañanas ahora que Larkyra se ha ido... —susurró Dolion.

Niya sintió una afilada punzada en el pecho al oír en la voz de su padre aquella reflexión que tanto se parecía a sus propios pensamientos.

—No se ha ido, Padre. Su habitación está intacta, esperando su retorno.

—Esperando «su visita», en todo caso —apuntó Arabessa—. Ya no vive aquí.

—Lo sé. —Niya frunció el ceño—. Pero tampoco es que esté en el Fundido junto a Madre. Sigue viva. —El silencio invadió la terraza y Niya se sintió muy culpable al darse cuenta de lo que acababa de decir—. Perdóname, Padre, no quería...

—No pasa nada, brasita —la tranquilizó Dolion haciendo un gesto con la mano—. Entiendo lo que quieres decir. Está claro que Lark sigue entre nosotros, pero tengo que ir acostumbrándome a esta nueva situación de no veros a las tres juntas.

—Yo solo digo que Darius y Lark podrían haberse mudado aquí... —comentó Niya.

—¿Has perdido la cabeza? —preguntó Arabessa tras dar un sonoro resoplido—. Hay que estar muy loca para creer posible que un duque con múltiples territorios y castillos dejaría atrás su hogar y a sus vasallos para irse a vivir con la familia de su reciente esposa.

—Bueno, si lo dices así... —masculló Niya alzando la barbilla.

—¿Eres consciente de la tontería que has dicho?

La magia de Niya se oscureció, así como su humor.

—Solo decía que...

—Dejadlo ya las dos —las interrumpió su padre con tono conciliador—. Y pensar que acababa de quejarme de que estuviésemos demasiado tranquilos...

—Con que haya una de las tres, es imposible que reine el silencio —intervino Zimri.

—Eso es cierto —admitió Dolion riéndose.

Niya y su hermana miraron a ambos hombres con una expresión parecida.

—Ahora que ya no estáis las tres bajo el mismo techo, ¿creéis que habrá menos intrigas entre estas paredes?

—Nos criaste para que fuésemos ladronas y mercenarias —aclaró Niya—, las intrigas son parte de nuestro día a día.

Dolion arqueó sus cejas rojizas. Su largo cabello formaba una melena que se unía a su espesa barba.

—Me niego a reducir a esos títulos tan vulgares todo lo que esta familia hace por la gente de Aadilor.

—Cierto, cierto... —concedió Niya—. Somos ladrones de alta alcurnia, verdugos con elevados estándares morales.

—Así es. Cuando se nace con unos dones como los que tenéis tus hermanas y tú...

—... Tenemos que hacer todo lo que esté en nuestra mano por quienes nacieron sin ellos —musitó Niya terminando aquella frase que su padre tanto repetía.

—Exacto. —Dolion asintió satisfecho.

Niya suspiró. La estricta actitud de su padre hacia las obligaciones morales de su familia le solía resultar agotadora. Aunque, claro, entendía a la perfección el motivo que lo llevaba a hacer el bien. Comprendía por qué solía enviar a Niya y a sus hermanas a misiones para robárselo todo a un puñados de ricos tremendamente malvados y ponerlo en manos de la gran mayoría de pobres que no tenían casi nada. De alguna forma, así se resarcía de los muchos pecados que se cometían en los oscuros salones del trono y, también, compensaba las órdenes y peticiones que les hacía a sus hijas cuando estaban caracterizadas como las Mousai. Y es que Dolion, además de ser conde y un dedicado padre, también era la criatura que inspiraba un montón de cuentos con moraleja. Era el Rey de los Ladrones. Y, de alguna forma, sentía que tendría que seguir expiando su culpa para siempre.

Sin embargo, Niya entendía que el Reino de los Ladrones existía para contener todo lo que, de otra forma, habría campado a sus anchas por las tierras de Aadilor. Su padre desempeñaba el papel que le había tocado y había criado a sus hijas asegurándose de que entendieran el que a ellas les correspondía.

Niya observó a su padre: el hombre contemplaba la ciudad mientras se acariciaba una barba cada vez más canosa.

¿Cuántas cargas pesarán sobre sus hombros?, se preguntó Niya mientras experimentaba la urgencia de abrazarlo.

Estaba a punto de hacerlo, pero le sobrevino un estornudo.

Y, justo después, otro.

—Oh, no —dijo Niya examinando la terraza.

—¿Qué pasa? —le preguntó su padre.

—¿Dónde está? —gruñó Niya, llevándose las manos a la nariz.

—¿Dónde está quién, cariño?

—El maldito gato del cocinero. —La joven echó un vistazo bajo la silla de Dolion—. ¡Achís! —La criatura anaranjada estaba tranquilamente acurrucada tras los pies de su padre—. ¡Sal de ahí! —le exigió Niya—. ¡De eso nada! Ni se te ocurra restregarte contra mi falda nueva, maldito... ¡Ay!

Un bufido llenó el aire mientras un borrón naranja salía corriendo de debajo de la mesa y se colaba en el interior de la casa.

—¡Esa alimaña me ha arañado! —exclamó Niya—. Padre, ya sabes que soy alérgica a los gatos, ¿por qué permitiste a Cook que se quedara esa cosa?

—Estaba herido y necesitaba un hogar.

—Pues ahora soy yo la que está herida, así que ese bicho tendrá que irse.

—Ya se ha ido —apuntó Arabessa.

—¡Ya sabes a lo que me refiero! ¡O se va él o me quedo yo!

—Ahí solo hay una opción... —comentó Zimri.

—¡Exacto!

—En serio, cálmate un poco —le pidió Arabessa—. Siempre estás de uñas.

¡Que me calme! Niya se cruzó de brazos. La magia le bullía bajo la piel debido a su enfado.

—¡Si fueras tan alérgica como yo, sabrías lo grave que es esto! Así que no, no me voy a calmar.

—No me sorprende... —masculló Arabessa.

—¿Perdón?

—Nada.

—Pues sí que parecía algo.

—Pues añade «dura de oído» a tu lista de taras.

—Me aburrís —respondió Niya mientras agarraba el chal que había colocado en su silla.

—Brasita —le dijo su padre—, tu hermana solo está tratando de provocarte.

—Pues lo ha conseguido.

—Siempre lo consigue —musitó Arabessa dándole un sorbo a su té.

—¿Qué quieres decir con eso? —le soltó Niya.

—¿Cómo te respondo de forma delicada...? —susurró Arabessa—. Tienes un problema con el control de tu ira.

—¡De eso nada!

Ni Dolion, ni Zimri, ni Arabessa respondieron. Simplemente dejaron que el eco de aquel rugido resonase por la terraza.

—De acuerdo —concedió la joven—. Puede que sea cierto, ¡pero es que no puedo evitarlo!

—Ya sabes que tu madre también era conocida por ser de armas tomar —le tranquilizó su padre.

Niya parpadeó; el arrebato que se estaba gestando en su interior se suavizó al oír hablar de su madre. Dolion no solía hablar demasiado de Johanna, ni siquiera más de una década después de haberla perdido tras el alumbramiento de Larkyra.

—¿Ah, sí? —preguntó Niya.

—Ajá —asintió su padre—. De hecho, esa era la razón de que soliese llevar este broche.

Alargó los dedos de forma descuidada hacia el accesorio que llevaba prendido a su chaqueta. Tenía la sencilla forma de una brújula. El oro del que estaba hecha la joya parecía bastante desgastado, como si durante muchos años hubiese sido acariciado con un gesto insistente. Niya ya había visto a su padre usando ese broche, pero nunca le había dedicado demasiada atención.

¿Fue de su madre? Una punzada de nostalgia le atravesó el pecho, como cada vez que se topaba con una pieza suelta del puzle que era aquella mujer.

—Siempre decía que tocarlo le ayudaba a volver a poner los pies en la tierra —continuó su padre—. Le ayudaba a tomarse una pausa cuando se perdía en sus emociones o pensamientos. «Me ayuda a encontrar el camino», comentaba siempre. —Se le escapó una sonrisa tierna—. A mí me resultaba útil para saber cuándo estaba enfadada conmigo: si ella lo estaba acariciando, yo sabía que lo mejor era darle un poco de espacio.

—Niya, ¿y si buscases algo que te sirviese de talismán? —sugirió Arabessa—. Eso sí, tendría que ser bastante más grande que un broche. ¿Un buen brazalete? ¿Tres brazaletes? —Sonrió—. Puede que Madre tuviera mal genio, pero dudo que fuese comparable al volcán que hay en tu interior.

Niya clavó sus ojos en Arabessa. La magia volvía a hervirle en las venas.

—Bueno —le dijo Zimri a Dolion—, se acabó el momento de paz.

—Nadie puede decirme que no lo he intentado —afirmó el padre.

—Pues que sepáis que Larkyra nunca se quejaba de mi mal genio —aseguró Niya.

—Delante de ti —puntualizó Arabessa.

A Niya se le calentaron las manos cuando la magia le llegó a los dedos. Quémalo todo, parecía murmurarle.

Arabessa debió de notar el repentino envaramiento de Niya, ya que alzó su ceja delineada como diciéndole: ¿Lo ves, volcancito?

Niya contuvo un gruñido.

—De acuerdo —respondió forzando un tono más suave—. Querida Ara, ya que parece que estamos enmendándole la vida a los demás, te voy a dar un consejo de hermana: si te gusta alguien —deslizó la mirada de su hermana a Zimri—, trata de no insultarle.

Arabessa abrió los ojos de par en par y las mejillas se le ruborizaron de inmediato. Niya se apartó del grupo.

Atravesó con rapidez varios pasillos de techos altos. Se dirigió hacia los niveles inferiores de la casa con un montón de pensamientos zumbándole en la cabeza.

Pero cómo se atreve Arabessa. Puede que yo tenga ciertas... rarezas, ¡pero ella también las tiene! Tampoco es que las hermanas hubiesen sido criadas para admirar la perfección de los demás. Las cicatrices, las batallas libradas y los defectos volvían a la gente mucho más interesante. Niya siempre había sido así, ¿por qué ahora aquello resultaba problemático?

—De eso nada... —masculló—. No voy a cambiar por nadie.

Demasiadas cosas habían cambiado ya en los últimos tiempos.

Además, tal como su padre le había comentado, su madre también era una mujer de armas tomar. De hecho, se enorgullecía de compartir ese rasgo con una persona tan respetable como Johanna Bassette.

Si ella pudo vivir con todo ese fuego en su interior, yo también podré.

Respiró hondo y sus músculos se relajaron ligeramente cuando llegó a la cocina y reconoció una silueta en la puerta trasera.

—¡Charlotte! —exclamó Niya al ver que la doncella que las cuidó cuando eran pequeñas se estaba abrochando la capa—. Si vas a salir, me encantaría ir contigo. Creo que necesito un poco de aire fresco.

La corpulenta mujer la miró con una expresión contrariada.

—No voy de paseo, me dirijo al mercado.

—Estupendo. Me encanta el mercado.

—Entonces, ¿estás dispuesta a llevar una cesta?

—Cómo no.

—Se irá volviendo cada vez más pesada conforme vaya avanzando el día, ¿eh?

—Soy bastante fuerte.

—Y, al final, tendrás que cargar con ella desde el Distrito Comercial. Cuesta arriba.

—¡Por los dioses perdidos! —exclamó Niya—. ¿Es que, además de una bomba de relojería, también creéis que soy una vaga?

Charlotte se quedó en completo silencio y Niya se tomó aquello como una respuesta.

—¡Sois unas personas agotadoras! —exclamó Niya agarrando una cesta y envolviéndose en una capa fina que había colgada junto a la puerta—. Enfadarse un poco de vez en cuando no convierte a nadie en un monstruo.

—Hum... por supuesto que no. —Charlotte movió con rapidez sus piernas de mujer madura para poder seguirle el ritmo a Niya mientras salían por la puerta trasera.

—¿Acaso nunca os he mostrado los rasgos más positivos de mi carácter? —preguntó Niya—. Soy perfectamente capaz de ser tranquila y amable y encantadora y...

—Y humilde —añadió Charlotte.

—Sí, exacto —aseguró Niya—. Es a Ara a quien se le debería llamar la atención, si hubiera que regañar a alguna de las tres. ¿Es que no has visto la forma que tiene de organizar las cosas de su tocador? ¡Usa una regla, Ara! ¡Una regla!

—Lo sé —dijo Charlotte—. ¿Quién crees que se la consiguió?

—Pfff... Pues eso. Prefiero tener un volcán en la cabeza que un palo en el culo.

—Chiquilla. —Charlotte posó una mano amable sobre el brazo de Niya e hizo que esta se relajase un poco—. No sé qué te ha puesto tan tensa...

—No estoy tensa —farfulló Niya. Charlotte enarcó sus cejas canosas—. Vale, sí, estoy tensa. Pero tú también lo estarías si Arabessa te hubiese pinchado tanto.

La doncella la observó detenidamente mientras caminaban. Las había criado a las tres desde que nacieron y siempre había sido más una abuela que una empleada. Como el resto del personal, Charlotte guardaba los secretos de la familia igual que los Bassette guardaban los de todos ellos: aquel hogar se había convertido en una especie de santuario para los pocos habitantes de Jabari que poseían algún don.

—Normalmente sueles disfrutar de las discusiones con tus hermanas... —comentó Charlotte.

—Siempre las disfruto.

—Pues ahora mismo no lo parece.

Niya reflexionó al respecto un instante.

—No, ahora mismo no es así.

—¿Y eso?

—No... no lo sé. Supongo que, últimamente, las cosas han cambiado...

—¿Desde que se ha ido lady Larkyra?

—Estoy comportándome como una tonta —dijo Niya aferrando bien su cesta. ¿Desde cuándo se había vuelto tan sentimental?

—Las tres sois muchas cosas. Y, sí, puede que a veces seáis un poco tontas. Pero mostrar lealtad y amor por tus seres queridos no es ninguna tontería. Es normal que eches de menos a tu hermana.

Niya se sintió levemente incómoda al darse cuenta de lo transparente que era. Pero Charlotte tenía razón, por supuesto. Claro que echaba de menos a Larkyra. Aunque jamás se lo diría a su hermana. Por el mar de Obasi, ¡si le dijese algo así, ella se lo estaría recordando para siempre!

Pero es que... Larkyra era la benjamina. Acababa de cumplir diecinueve años. ¿Cómo era posible que ya se hubiese casado y viviera en otra casa?

—Si quieres saber mi opinión —comentó Charlotte—, las tres habéis crecido demasiado rápido. Pero supongo que era lo lógico. Vosotras no sois como los demás.

—Y le doy gracias a los dioses por ello. Sería aburridísimo ser como el resto de la gente.

Charlotte soltó una risita mientras entraban en el Distrito Comercial, donde las mansiones marmóreas del anillo superior pasaban a ser edificios de ladrillo. Las calles estaban abarrotadas debido a que la gente acudía a aquella zona para adquirir todo tipo de mercancías. Los vendedores gritaban sus precios por encima de las cabezas de las dos mujeres y los olores a pescado ahumado y a frutos secos tostados se mezclaban en el aire.

—Parece que nuestro pajarillo ha volado del nido... —dijo Charlotte cuando se detuvieron
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